Listo para el jardín de niños

Antes de que un niño entre al jardín de niños hay que tener en cuenta dos aspectos muy importantes: escoger muy bien el momento y la escuela a la que va a entrar, y preparar al niño para un cambio tan importante.
Al buscar escuela para tu hijo es recomendable que tengas varias opciones de dónde escoger, que las visites, platiques con los maestros y que, estando consciente de que no existe una escuela perfecta, escojas la que mejor cumpla con las expectativas que tienes para su educación.
Berry Brazelton menciona algunos aspectos que es importante tener en cuenta al escoger una escuela:
· Que haya un equilibrio entre las oportunidades de aprendizaje cognoscitivo y de socializar. En este momento lo más importante es que el niño tenga una buena imagen de sí mismo, un niño seguro aprenderá siempre, haz que esto sea tu prioridad al escoger una escuela. 
· Para conocer un poco el tipo de escuela es importante fijarse en la forma en que está organizada físicamente y la forma en que se adaptan a los ritmos de cada niño. Esto lo puedes saber observando cómo se relacionan los maestros con los más inquietos y con los más tranquilos, y si ambos se ven contentos. 

· Es muy importante observar el estilo de los profesores, su trato y paciencia con los niños y su capacidad para darle a cada uno el trato que necesita. Confía un poco en tu instinto escuchando tu propia reacción hacia ellos. ¿Te da la impresión de que las maestras son felices con su trabajo?, ¿la relación entre la gente que trabaja en la escuela es buena?, ¿cuántos niños hay por adulto? 

· Es importante que tú te sientas a gusto con el tipo de escuela, que exista simpatía con las maestras y las demás mamás, para saberlo puedes visitar la escuela en festivales, darte una vuelta a la salida y platicar con las mamás que están esperando a sus hijos, etcétera. 

Más que buscar una escuela con el "mejor nivel académico" es importante buscar una escuela donde los niños puedan jugar y expresarse libremente y sobre todo, que estén contentos, lo cual es garantía de que aprenderán.
Cuando entren a primaria las cosas cambiarán. A los dos o tres años no importa lo que se les enseñe a los niños, sino que tengan la oportunidad de socializar y establecer lazos afectivos, en este caso, con sus maestras. Lo cual nos lleva a pensar que el hogar sigue jugando un papel muy importante en la formación de la personalidad de los niños y la escuela sólo debe complementarlo. 

¿Cuándo están listos los niños para entrar al jardín de niños?
El jardín de niños es un lugar para jugar y socializar y a partir de estas experiencias, libres en su mayoría, aprender, no hay ningún requisito que los niños deban cumplir para poder realizar estas actividades, sin embargo, cuando un niño entra al jardín de niños se le pide que sea capaz de concentrarse y poner atención, que pueda permanecer sentado por un periodo de tiempo considerable y adaptarse al ritmo del grupo. Para lograr esto y además ser capaces de cortar, pegar, pintar y escribir, los niños requieren alcanzar un grado importante de madurez neurológica y emocional, por lo que no todos los niños están listos al mismo tiempo y algunos requieren ir a su propio paso.
Debido a que no existe una edad exacta en la que los niños estén listos para ir a la escuela, si tienes dudas sobre la madurez de tu hijo puedes esperar un año más o buscar una escuela que ponga poca atención al aprendizaje académico y se centre en ayudarlo en su desarrollo por medio de juegos en los que tu hijo pueda aprender a su propio paso.
Un elemento para saber si es un momento adecuado para entrar al jardín de niños es si ya superó la mamitis. Hasta antes de los siete meses, si por cuestiones familiares el niño debe ir a la guardería, es importante explicarle sin menospreciar su capacidad de entender y hacerle paulatina la entrada a la guardería, dándole la oportunidad de tener el mayor número de elementos familiares con él. En algunas ocasiones los niños entran a la escuela porque la madre no los puede atender, sin embargo, si se tienen otras opciones de cuidado cariñoso en casa se deben considerar para no apresurar el que vaya al jardín de niños. (Ver: La mejor opción de cuidado para tu bebé).
Entre los ocho y los 18 meses los expertos no recomiendan que un niño tenga una cambio tan drástico, ya que en este momento está construyendo la confianza en su entorno y es una etapa muy delicada. Sin embargo, si es indispensable hacerlo, con la debida preparación, apoyo y paciencia, logrará adaptarse. Es importante que el fuerte apego con su mamá y la ansiedad por la separación o mamitis no sean una razón para meter al niño al jardín de niños, esto no le ayudaría, por el contrario, lo acentuaría. 
Es importante evitar varios cambios al mismo tiempo, si te vas a cambiar de casa espera varias semanas o meses a que tu hijo se haya acostumbrado al cambio para inscribirlo en una escuela. Lo mismo ocurre si va a tener un hermano, si planeas que entre al jardín de niños hazlo o al principio del embarazo o varias semanas después de que haya llegado el bebé a casa, es importante que no sienta que es "por culpa de él" que lo mandan a la escuela.
Prepararse para el jardín de niños
Para poder ayudar a un niño a entrar a la escuela es muy importante que los padres estén listos, en especial la madre que es quien normalmente pasa la mayor parte del tiempo con su hijo, quien ha creado una relación más estrecha y para quien puede ser más difícil la separación. 
Es importante que aclares tus propios sentimientos y que sepas que a todos los padres les preocupa dejar a su hijo al cuidado de otra persona, saber si lo valorarán o lo tratarán como él está acostumbrado. También es común que exista un sentimiento de culpa por abandonar a su "chiquito" y hacerlo sufrir. De lo que sí puedes estar segura, es de que si lo estás dejando en manos de profesionales la escuela le hará un enorme bien y que al entrar en ella está dando un gran paso hacia su independencia, los tres están teniendo un enorme logro, su hijo está creciendo.
Sólo al ver las cosas desde esta perspectiva y al estar tú misma preparada para separarte unas horas de tu hijo, estarás en posición de ayudarlo en este cambio tan grande. Si no tienes otro hijo más pequeño es recomendable que busques una actividad propia que te de satisfacciones y cubra parte del tiempo que tu hijo pasará en la escuela.
Para preparar a tu hijo platica con él qué pasa en la escuela y qué puede esperar que suceda en ella. Es importante que conozca con anterioridad a su maestra, su salón de clases y si puede conocer a algunos de los que serán sus compañeros, excelente. Es una buena idea organizar con otras mamás un paseo donde puedan convivir los niños, esto le ayudará a que el primer día de clases no se sienta completamente nuevo.
Involúcralo en los preparativos como comprar su uniforme, lonchera, etcétera. Infórmate de los procedimientos de la escuela sobre si puedes permanecer unas horas los primeros días con él o no, para que le ofrezcas exactamente lo que puedes cumplir. 
Es importante que le digas a tu hijo y sobre todo, que con tu actitud lo hagas sentir que es una escuela muy buena, que confías ciegamente en la maestra y que ahí va a estar bien.
Al principio déjalo llevar consigo algún objeto preferido que lo haga sentirse seguro, puedes encargárselo a la maestra para asegurarte de que regrese. 
El primer día que lo dejes en la escuela preséntale a su maestra, a algunos compañeros, enséñale su salón, el lugar dónde puede dejar sus cosas, los juegos, los baños, etcétera. Explícale a quién puede pedir ayuda en caso de necesitarla.
Avísale en el momento en que te vayas y no prolongues la despedida, puedes esperarte cualquier reacción, lo más común es que llore, pero hay muchos que no lo hacen, cualquiera de las dos reacciones es normal y también lo es que al día siguiente haga lo contrario. Dile cuándo regresarás y sé puntual. 
Escucha todo lo que tiene que decirte de su día en la escuela y reconócele lo bien que lo está haciendo, eso le servirá mucho. 
Es probable que aunque todo parezca ir bien en la escuela alguna área que ya había sido superada como el sueño, la alimentación o el control de esfínteres, comience a dar problemas. A esto se le conoce como regresión y ocurre cuando los niños se enfrentan a situaciones que requieren de demasiada energía para ajustarse a ellas, por lo que regresan a un estado anterior en el que se sienten seguros para afrontar la nueva situación. Normalmente, sin darles importancia ni hacerlos sentir mal, los niños logran superarlo en unos días.
Es importante darle todo el apoyo, ayudarlo a reducir al máximo el estrés que la nueva situación y la regresión implican, y en cuanto lo logre demostrarle cuán orgullosos están de él.
Algunos niños se quejan de dolores de cabeza y estomago, los cuales pueden o no ser reales, pero aunque no lo sean reflejan el gran estrés al que están siendo sometidos. Platica mucho con él, sobre lo que le preocupa, asegúrate de que sepa que le crees, que lo entiendes, que lo ayudarás a sentirse bien y que no permitirás que nada malo le pase y explícale que quedarse en casa no será de mucho alivio, por el contrario, si lo supera y se va a la escuela te sentirás muy orgullosa de él. 
Platica también con la maestra sobre lo que le pueda estar preocupando. En cualquier caso, elimina la posibilidad de falta de azúcar dándole un jugo o bebida dulce en cuanto se despierte y procurando que desayune bien.
Por último, ten presente que en la escuela tendrá suficiente presión, por lo que es importante que en su casa encuentre un lugar donde se sienta tranquilo y aceptado por la forma en que está reaccionando. Procura exigirle lo menos posible, sin ceder en las cosas importantes.
